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comprender algo de lo que es. El misterio para 
mí es, como la tierra pudiera pasar por tal sacu-
dimiento y quedar intacta. Yo tenía la plena con-
vicción de que la tierra se abriría y tragaría la 
masa tambaleando sobre ella. 

" \ o y otro éramos los únicos que presenciaron 
la caída de la "Pacific Press." Fui despierta á 
Jai 5.15 por ser terriblemente sacudida y preci-
sé solamente un instante para decidir que era un 
terremoto, é hice un esfuerzo para levantarme. 
Ai eticorporarme tenía que agarrar el armazón de 
la cama con las dos manos para evitar de ser tum-
bada al suelo. Al mismo tiempo la cama, cómo-
da y toda cosa movible resbalaron de un lado al 
otro y todas las cosas sueltas cayeron al suelo. 

"Nuestra pieza está en un rincón de la casa al 
lado que mira hacia la "Pacific Press". Mientras 
quedó agarrada al armazón de la cama mirando 
por la ventana, vi caer al suelo una parte del ala 
principal del edificio. Vinieron como dos vibra-
ciones más y la parte atrás del mismo edificio ca-
yó, y dos chimoneas de la casa donde estuvo. Cuan-
do vi esto, pensó: ahora nos tocará á nosotros se-
guro, é hice otro esfuerzo para salir de ia casa. 
Pero después de saltar de ¡a «*ama era imposible 
quedar parada y así me senté y agarró una silla 
hasta que se acabó el sacudimiento. 

"No hay necesidad de decirle que por algún 
tiempo había una gran conmoción entre la gente. 
Del observatorio de Lick nos avisaron de estar 
listos para otros sacudimiento-, como habría una 
reacción que sin duda seria más severa que lo ex-
perimentado ya. Mas no había sacudimientos de 
importancia después del prinv-ro. 

"Durante dos días la gente no quedaba mucho-
en las casas. Muchos durmieron al aire libre por 
dos noches, v e n oualquier momento que sintiéra-
mos el menor sacudimiento, salimos afuera lo más־ 
pronto posible. Ninguno puede imaginar que sen-
timiento extraño uno experimentaba. Aunque no 
pensaba en la muerte, experimentaba un senti-
miento de desamparo terrible al ver todas las co-
sas deshaciéndose, y ni un alma cerca de mí. Ca-> 

E l terremoto de San Francisco 
Sin duda la mayor parte de los hermanos que 

reciben L A R E V I S T A ya habrán leído en los diarios 
del terrible terremoto que hubo en San Francis-
co y otras ciudades de California el 18 de Abril, 
y han querido saber si este tocaba á nuestros her-
manos en aquellas partes. Acabamos de recibir 
los primeros periódicos publicados allí después de 
este desastre y damos á continuación algunos de-
talles que entresacamos de ellos. 

El sacudimiento vino á las 5. 15 de la mañana 
y duró exactamente veintiocho segundos. Obra 
corta, menos de medio minuto y varias ciudades 
quedaron en ruinas. En San Francisco se esta-
110 enseguida un voraz incendio, y como resultado 
fueron destruidas en esa ciudad sola, propiedades 
por valor de $ 300.000.000 oro y como 1500 per-
sonas perdieron la vida. La superficie de la por-
ción de la ciudad devastada por las llamas mide 
más do 1S kilómetros cuadrados. 

Hubo un buen número de nuestros hermanos en la 
ciudad, pero todos salieron ilesos, aunque el restau-
rante vegetariano, el almacén de alimentos higié-
nicos y el sanatorio fueron quemados. Algunos 
de los hermanos perdieron su todo de este mun-
do en las llamas. 

En el pueblo de Mountain View, como 05 kilo-
metros al sur de San Francisco, se halla la "Pací-
fie Press Publishing Compauy" una de las más 
importantes casas de publicaciones que hay en la 
denominación. Aquel pueblo era uno de los des-
graciados, no quedando intacto ni un edificio de 
material. Nuestra casa de publicaciones sufrió 
con las demás. Una parte de las paredes fué sa-
cudida abajo y lo demás quedó torcido y grie-
tado de tal manera que tendrá que ser deshecho. 

Los perjuicios sufridos alcanzan á más d e $ 20. 
000 oro. 

Dejaremos á una hermana que pasó por esta 
.prueba contar su experiencia: 

uVao tiene que pasar tal experiencia si quiere 



perdone «le corazón á sus hermanos, ninguno que 
no desee de vivir una vida más san ta y pura, debe 
participar de la cena, porque el que participa de 
ella iudignamentc, es decir que do discierne el 
cuerpo del Señor, que no aprecia Su gran sacrifi-
cio. que no le acepta como fia Redentor, se hace 
culpable de Su muerte y en lugar de salvación 
come y bebe condenación para sL I Cor. 21: 29. 

Es evidente por lo referido, que no hay virtud 
mística algaa& en el pan y en el vino; quo el pan 
y el vino «o salvan ni condenan, sino que todo 
depende de ía condición en que se encuentra mo-
ralraeute e! que participa de este sacramento. Un 
hombre como eí publícano de la parábola, que oró 
pidiendo á IM09: "sé propicio á mí pecador," po-
dría participar dignamente de la cena, mientra» 
que el faustoso fariseo que se creía mejor que el 
resto del génoro humano, habría tomado condena-
ción para ai, puesto que no reconocía su miseria 
espiritual, y por lo consiguiente no apreciaba el 
don de Dios en el sacrificio de Su Hijo. 

Aquí es aplicable lo que dice Jesúe en Mateo 
5: 2H, 24, donde nos enseña que dobemos recon-
ciliamos con nuestro prójimo si queremos ser acep-
tos delante del Señor, B:ieao es que pensemos ea 
aquella sentencia del "Padre Nuestro," donde di-
ce: "Perdónanos nuestras deudas, coiuo también 
nosotros perdonamos á nuestros deudores." "Por-
que ai perdonareis á ¡os hombres sus ofensas, os 
perdonará también á vosotros vuestro Padre ce-
íesciaJ. Has si no perdonareis á ios hombres BUS 
ofensas, tampoco vuestro Padre os perdonará vues-
tras ofensas." Mat. 6: 12,14, 15. 

Por eso es provechoso que las iglesias se acos-
tumbren á tomar la cena del Señor á intervalos · 
no demasiado '״argos, pues cada vez que llega la 
ocasión de participar de la m09a del Señor, se ven 
constreñidos todos á reconciliarse si hay algún re-
sentimiento entre ellos, esto es, si antes no han 
cumplido con el deber de hacerlo. Realmente no ־ 
deberíamos dejar que el sol se ponga sobre nues-
tro enojo. Mas si hemos dejado pasar días, y qui- ־ 
zás semanas sin ajustar nuestros desacuerdos, en-
tonces el momento de acercarnos á la cena del ' 
Señor, nos obliga á estar primero en paz con el 
hermano, porque de otro modo estamos en peligro 
de cargar maldición sobre nosotros. Por lo tanto' 
"si se puede hacer, en cuanto es tn vosotros, t e  ׳
ned paz con todos los hombres." Rom. 12: 18: 

Eo. W: TfcoMAKK-

de. edificio en Mountain View hecho de material, 
fué derribado hasta sus fundamentos salvo nues-
tra casa do publicaciones, y quiiás hubiera sido 
mejor y más fácil de reparar si esta también ha-
bría caido toda." 

N . T O W N . 
* 

* * * * 

L a Cena ¿el Senor 
La celebración de la Pascua bajo el pacto levi-

tico era un tipo que en figura represen taba al 
pueblo de Israel el hecho de que el Mesías ten-
dr¡A que morir por Ja humanidad; que la sangre 
de El tendría que ser derramada para poder dar 
al ¿ombi*e Jiberxad del pcc&dó y acceso á ia jus-
ticia pertecta exigida por la santa ley de Dios. 

La misma noche correspondiente ai día en el 
cual Jesús debía ser sacrificado como Cordero 
Pascual deí nuevo pacto, juutó Éí yus discípulos, 
celebró con ellos la Pascua típica, y luego habien-
do acabado de comer se levantó Jesús de la cena 
(Juan l'd: 4), y les lavó los pies á los doce, insti-
tuyendo así ia ordenanza de humildad, para signi-
ficar que somos siervos los unos do los otros, que 
cada uno debe estar tan dispuesto como Él para 
servir á nuestros hermanos y prójimos. Ver. 4-17. 
Enseguida "volviéndose á asentar otra vez," (Juan 
13: 12), "tomó Jesús el pan, y habiendo dado gra-
cias lo rompió, y dió á sus discípulos, y dijo: To-
mad. comed: este es mi cuerpo. Y tomando Ja co-
pa, y hechas gracias, dióle9, diciendo: Bebed de 
ella todos. Porque esta es mi sangre deJ nuevo 
testamet>t:> (pacto ó conciorto) la cual es derrama-
da por muchos para remisión de pecados." Ha-
teo 26: 26-2S. 

Por Jo Antedicho es evidente que /a celebración 
de la cena del Señor es un símbolo de Su muerte, 
es un noto que nos recuerda ía muerte deí Hijo de 
Dios, una ordenanza que conmemora el sacrificio 
expiatorio q>׳e Jesús dió por todos ios que creen 
en Él. Por eso dice el apóstol: "Todas las veces 
que comiere!'!! este pan, ó bebiereis esta copa, la 
muerte del Señor anunciáis hasta que venga." 
El mismo Jesús mandó, diciendo: "Haced esto en 
memoria de mí." I Cor. 11: 26, 24, 25. 

Es ia cena del Señor: no de la iglesia. La igle-
s i a es invitada á participar de la cena de Él. Pe-
so ninguno que no es creyeute, ninguno que no 
es té artepentido de sus pecados, ninguno que no 



viaje; tuvimos que buscar un abrigo hospitalario 
en la casa Ue un italiano. Este con (׳־razón g e -
neroso nos convidó que pasemos la noche allí, cual 
oferta con gusto aceptamos. Estudiamos con aque-
lla querida familia las sublimes verdades *vaneé* 
licas que nos han sido encomendadas por uuasirn 
Padre eterno, hasta una hora muy tardo. ¡Como 
escuchaban esas persouas á la historia do la cru-
cifixión, resurreccióu, ascensión é intercesión de 
Jesús! Por más que eran católicos, aceptaban 
placer toda la verdad que les fué cc rauuicada. 
Cantamos algunos himnos, y entonces oramos jun-
tos antes de acostarnos. Al levantarnos «tra ve* 
empezamos á mostrar la necesidad de g tardar loa 
mandamientos del Señor, y por otras «ios hora.«», 
seguimos estudiando la Palabra de Dio* con ellos. 
Dejamos literatura; y á la vuelta les cntroanmoa 
una Biblia, que deseaban estudiar. ¡Qué Dio« 
bendiga esa familia, y la traiga á su pleua verdad! 

Seguimos viaje hasta Ombues de Lavalie, allí 
encontramos á algunos que ya conocían la verdad-
El hermano Janavel, quien había aceptado el men-
saje del torcer ángel cuando yo estuve aquí haco 
once años, vive aquí cou su señora é hijos. T a m -
bién su suegra, está con ellos, aunque estaba ba s -
tante en contra do ellos porque guardaban el S á -
bado. Abrimos las páginas bíblicas, y estudiamo» 
cou ella de la importancia de guardar toda la ley 
de Jehová, por su guia en la vida. Estaba al prin-
cipio llena de excusas, y pretextos, pero al fin e l 
Espíritu del Señor ¡a convenció do la necesidad 
de conformar su vida á toda la ley del Señor. Así, 
al partirnos de aquella familia, tuvimos el gozo de 
saber que un alma se había consagrado al Señor; 
y así formándose una familia armoniosa eu la ob-
servancia de los mandamientos del Creador. 

Eu Nueva Palmira, eucontramos los hermanos 
de excelente ánimo; llenos del amor del Señor. 
Allí existe una concordancia fraternal tan her-
mosa entre aquellos hermanos; en verdad el a t -
mósfera que respiran está derivada del mismo tro-
no de Dios. ¡Cuan hermoso de ver los hermanos 
vivir eu amor y comunión cristiana! Estos her-
manos no habían recibido las lecturas para la se-
mana de oración; y asi fueron privados del placer 
de estudiar aquellas lecciones preciosas. 

El viaje ha sido provechoso espiritualmente pa-
ra nosotros. Visitamos á Dolores, y un distrito 
cuatro leguas más al Oeste. Encontramos algu-
nas familias protestantes. .Quedamos con ella» 

¡Adelante Sudamérical 
Al despedirme de los hermanos de Sudaraérica 

os saludo y quiero deciros que vuelvo á Europa 
y Norte América muy animado y con la plena con-
fianza. que en lo futuro la obra acá hará buen 
progreso. Yo diré á loa hermanos eu todas par-
tes que nuestros hermanos en Sudamérica han de-
terminado, por la gracia de Dios, acabar nronto la 
o Dra. 

He llegado á conocer á los creyentes, y juntos 
hemos gozado de ricas bendiciones del Señor en 
las reuniones en Argentina, Uruguay y Brasil. 
Con mis propios ojos he visto que el mensaje del 
tercer ángel lleva el mismo fruto en Sudamérica 
como en Norte América. Doy gracias á Dios por 
lo que he visto. 

Aquí también el Señor prepara los corazones de 
su pueblo para que lleve el mensaje ligeramente 
á todas partes de este gran campo. 

Todos los hermanos ven luz en la división del 
campo y la organización do la Conf. Unión Sud-
americana. Esto significa que una obra má3 gran-
de será hecha, y que el adelantamiento será mas 
ligero. Dios os llama para ayudar con vuestros 
esfuerzos, oraciones y medios. Sed fióles en dar 
los diezmos y las ofrendas. Ahora el campo está 
dividido y las conferencias y misiones asignadas 
como Canaán fué dividida y asignada á las dife-
rentes tribus en el tiempo de Josué. Ya ha lle-
gado el tiempo cuando los creyentes han de tomar 
la tierra en el nombro del Dios de Israel, y pose-
sionarla. 

JesÚ9 el Je fe de las fuerzas de Dios en todo 
país, n^s lleva á una victoria 6egura. 

He apreudido amar á mis hermanos en Sudamé-
rica como á mis propios hermanos. Mi oración es 
que después de vencer toda contrariedad y ganar 
la victoria podamos juntarnos otra vez donde Cris-
to mismo nos guiará á la fuente de agua viva. 

W . A . S P I C E R . 

* * * * De U r n p a y 

En el mes pasado junto con el hermano Julio 
X m e t visitamos á la iglesia de Nueva Palmira. 
Mientras que estuvimos en viaje una noche, nos 
val can zó u!!a gran tormenta, quonos impidió seguir 



lo tenemos que aceptar el mensaje en lo que con-
cierne al cuarto mandamiento, sino en todos su® 
ramos. 

Las Sagradas Escrituras nos amonestan á ves-
tirnos sencilla y decentemente. También en loa 
testimonios para la iglesia se nos aconseja vest ir-
nos sin adornos innecesarios, tales como floree y־ 
plumas sobre los sombreros, colas en nuestros ves-
tidos, ornamentos inútiles tal^s como anillos en 
los dedos, pendientes en la* orejas y otras joyas 
innecesarias. Esas cosas solo manifiestan el or-
gullo que hay en el corazón, y ya sabemos q u e 
ningún altivo entrará en el cielo. Muchas veces 
pensamos: eólo me pondré esto (puede ser a lguna 
cosa pequeña en materia de ornamento) para q u e 
quite un poco la sencillez, y como es tan poco, nos 
parece que no puede dañar nada. Como resul ta-
do de esto, en poco tiempo es otra cosa pequeña, 
y así sigue hasta que somos muy parecidos al m u n -
do en apariencia exterior. Estas cosas pequeñas 
son las que poco á poco destruyen el carác ter . 
Cuando hacomos esas cosas, malgastamos dinero 
que podríamos dedicar á la extensión del evange-
lio, estamos negando nuestra fe y "gastando nues-
tro dinero por lo que no es pan." 

La reforma higiénica no sólo significa una refor-
ma en el vestuario, sino también en la dieta. 
Siguiñca un nuevo régimen en el cual se supri-
men los condimentos, tales como jengibre, mosta-
za, pimienta y ají, y todas las cosas que sirven pa -
ra irritar al estómago; y que se coma solamente 
tales cosas que realmente son alimentos y que son 
los más conducentes á la salud. En el principio 
dió Dios al hombre la mejor dieta que podía hallar-
se. Gén. 1: 20-31. Mas el hombre en esta era 
del mundo, con su ape;ito pervertido lo halla di-
fícil volver á la dieta original. 

Muchos que desean adoptar la dieta dada á 
Adán, no saben como combinar los diferentes ali-
mentos á ñn de obtener la proporción apropiada 
de cada uno. para reponer el desgaste diario quo 
se efectúa en el cuerpo. Los huevos, frejoles, 
(porotosj, arvejas, lentejas, el maíz, la harina do 
avena y la leche coutieneu una gran proporción de 
alimentos nitrogéueos, y por lo tauto son buenos 
cuando se les combina con otros alimentos que con-
tienen los a.imentos carbonosos, tales como las pa-
pas, nabos, coles, zanahorias, camotes, (batata dul-
ce) zapallo y otros vegetales, nueces etc. Si real-
mente creemos lo que enseñamos, quo el Señor 

cuatro ó cincD días, estudiando cada día con los 
vecinos y de noche predicando. A veces estudia-
moa hasta pasada la media noche, tan grande era 
«1 interés despertado. Tenemos mucha esperan-
.za para aquel lugar. Allí vendimos tres libros 
grandes, y tomamos algunas suscriciones para "La 
Verdad Presente." En todo el viajo donde para-
mos, dejamos caer algunas semillas buenas por el 
camino; deseosos de que el Señor diera el aumento. 

Los hermanos de las iglesias de Arroyo Gran-
de, Helvecia y Rincón del Cufre, también han 
mostrado 8u amor para la verdad de un modo prác-
tico, resolviendo entre sí, de tomar un "club" de 
200 ejemplares de "La Verdad Presente" los cua-
les tienen que ser empleados en la obra misionora. 

También lea hijos de la hermana Hugo, y los 
míos, ya están resueltos de salir cada domingo en 
el vecindario, y pueblos vecinos, para vender núes-
tros periódicos. Ya 10 han hecho con algún éxito: 
y están anímalos de hacer 10 que puedan para ex-
tender el reino de Dios. 

Me alegra saber que el hermano Schimpf está 
pronto para venir á Uruguay (ya está allí: Red.) 
para ocuparse en la obra del Señor. Le doy la bien-
venida á esta tierra bella; y ruego que el Señor 
corone sus esfuerzos por concederle muchas almas 
preciosas. 

La obra marcha adelante. Todos los hermanos 
están do buen coraje en el Señor; y todos hacen 
10 que pueden para la extensión del reino del Se-
ñor. 

Anhelamos al tiempo cuando todo este continen-
te ya habrá oíco la verdad; para que entonces vié-
ramos aproximar á Jesús nuestro ainado Redentor 
con toda su resplandeciente gloria; para acoger 
á sí mismo todos aquellos que hayan tenido la fe 
de Jesús, y guardado sus mandamientos divinos. 

\ en Señor , ven pronto , es mi oración. 
J U A N M E CARTHY. 

 * * יו *

La re forma higiénica 
y el mensaje del Advenimiento 

La reforma higiénica y ei mensaje del adveni-
miento están estrechamente ligados; de manera 
que cuando aceptemos uno tenemos uecesariamen-
te que aceptar también el otro, á fin de llevar uua 
vida consistentemente cristiaua. Es decir, no só-



perspectiva actualmente delante de esta obra. 
Los diezmos y ofrendas duran te el año 1905 al-

canzaron á $ 2000 oro. Desde hace algunos meses 
Taquary ha sido el centro de la obra para'la Con-
ferencia de Brasil, siendo establecidas allí las ofi-
cinas de la conferencia, la imprenta y la escuela 
misionera de Rio Grande. Por el momento no ha-
brá cambio en esto. 

Durante toda la reunión, prevalecía un bae¡t 
espíritu. Al principio había algunos n:ticarrones, 
pero pronto pasaban estos y todos los acuerdos vo-
mados fueron apoyados unánimamente. Las lec-
ciones del hermano Spicer tocante la fe y acepta-
ción, y la piedad práctica llevaron espera uza y buen 
ánimo á muchos corazones. Los hermanos mos-
traron un profundo interés en la obra, y harán t>a 
posible para sostenerla sin la ayuda de afuera. 
Darán también el diezmo de los diozmos, las colee-
tai de las escuelas sabáticas y las ofrendas anua-
les á la Conferencia Unión Sudamericana, á fia 
de que esta, con otros medios que reciba de Bra-
sil pueda abrir campos nuevos. Este espíritu y 
buena voluntad que muestran los hermanos de no 
solamente llevar la carga de la obra en sus pro-
pios campos, sino dar todo posible á otros campo» 
más necesitados, es una de los augurios favora-
bles de la actualidad. 

Por pedido de los hermanos reunidos, los miem-
bros de la Conferencia Unión Sudamericana pre-
sentes nombraron un comité, elegido de los dife-
rentes campos brasileños, para tomar á su cargo 
los intereses de la obra que sean comuues á todo 
Brasil como por ejemplo la imprenta, el periódico 
misionero y la obra de publicaciones. Fué deci-
dido á publicar el libro "La Gloriosa venida de 
Cristo" en portugués lo más pronto posible. Este 
será publicado en su propia imprenta. 

El pastor H. F. Graf quien ba sido presidente 
de la Conferencia de Brasil durante cuatro años 
fué elegido wuio presidente de la Conferencia de 
Río Grande do Sul. Sicudoque las durezas y pri-
vaciones de los once años de servicio en la van-
guardia en Brasil hau tenido su efecto en la salud 
de este hermano, es probable que el año actual se-
rá su último en ese campo. Que este último año 
por la bendición del Señor, sea el mejor y más 
fructífero de todos. Antes de concluir la reunión 
el hermano Emilio Holzle fué consagrado al minis-
terio evangélico. 

J . \ V . W E S T P H A L . 

va á venir pronto, debemos adoptar la mejor die-
ta que puede obtenerse, es decir, una dieta vege-
tariana. Pronto serán derramadas las siete pos-
treras plagas sobre la tierra y debiéramos acep-
.tar cada parte del mensaje y buscar como pode-
mos agradar á Dios y no á nosotros mismos. 

M I L U E E . S T E E L E , 

Valparaíso. 

* 
* * * 

La Cooforeocia 116 Rio Grande áo Sol 

Los hermanos Spicer, Graf. Spics y el iufras-
crito llegamos á Tacuary el primer Sábado de la 
asamblea, la cual duró ocho días. Hallamos más 
de cien hermanos reunidos, y uó buen espíritu re¡-
naba entre ellos. La mañana siguiente fué lia-
mada la primera sesión de la Confereucia de Bra-
911. Después de ser presentado el plan de la di-
visión de los diferentes campos, y explicado 10 que 
significa esto para la obra, una moción que so des-
>rgauice la Conferencia de Brasil fué votarla uná-
aimamente. Acto seguido se llamó una reunión 
para organizar la Conferencia de Río Grande do 
Sul. 

El estado de Río Grande se halla en el sur de 
Brasil y linda con Uruguay y Argentina. Tiene 
ana superficie de 230.553 kilómetros cuadrados 
7 una población de 1.370.000 almas, de las cuales 
500.000. ó más, son alemanes. Fuera de toda du-
la es el estado mejor adaptado á la agricultura 
jue cualquier de 103 estados de Brasil, y en todas 
)artes se encuentran extensivas y prósperas colo-
lias, algunas de las cuales fucrou establecidas ha-
:e casi cien años. Todavía llegan muchos inmi-
 ,rantes allí cada año do Europa. Porto Alegre׳
a capital situada á la cabeza del lago "Dos Patos," 
iene 100.000 habitantes. 

El mensaje eutró primeramente en este estado 
 medio de los trabajos del coiportor, hermano ־01(
V. B. Stauffer, uno de lospionears en estos países, 
i l pastor Schuautez era uno de los primeros que 
iceptaba la verdad, y desde entonces ha dedicado 
iiete años á la obra del ministerio. Este estado 
»ene actualmente cinco iglesias organizadas y va-
,!as compañías. La mayoría de estos creyentes 
on alemanes, mas se ha hecho un buen principio 
ambién entre los brasileños, y hay una buena 



contestar á los que lian pertenecido á es;a3 clase» 
pequeñas en su niñez, y nos dirán que vale mucho 
más que la pena. Además, siendo encaminada la 
clase con entusiasmo, no tardarán mucho en asis-
tir los otros niños de la iglesia, así que no queda-
rá clase de dos ó tres. 

En la niñez de la infrascrita, nuestra familia de 
padre y cinco hijos, huérfanos de madre, vivía 
muy retirada de otros hermanos, y no tenía el pr i -
vilegio de juntarse con otro* de la misma fe más 
de una vez al año. Pero todos los Sábados á las 
nueve de la mañana, el padre nos juntó, cantamos, 
oramos, y pasamos la lección con él, primero mis 
hermanos mayores la suya, y luego yo la mía. Sien-
do algunos años menor que los demás, tenía mi lec-
ción aparte. Pero no por eso dejó de tener inte-
rés la lección. Y las lecciones que entonces tenía, 
y los versículos bíblicos que entonces aprendí, que-
dan más bien grabados en la memoria aun ahora, 
que los aprendidos en años m*s recientes y en es-
cuelas más grandes. Sí, vale la pena tener clase 
para dos ó tres, y para uno también. 

Algunas de las escuelas que se ocupan de tener 
clase para los niños, no cuentan los niños como 
miembros de la escuela. A veces escriben: "Aho-
ra hay tres miembros más para informar, porque 
recién pasó el pastor—y bautizó á tres. 

Pero los miembros no son recibidos en la escue-
la sabática por el bautismo. En la iglesia, sí. 
Pero ser miembro de la escuela sabática es asistir 
regularmente—nada más. Cualquier niño de cua-
tro años que asiste regularmente y tiene su clase 
y su lección, debía ser contado como miembro de 
la escuela. Pero un miembro de la iglesia que no 
asisto regularmente, sea por falta de interÓ9 ó por 
la distancia que lo separe de la escuela, no debía 
ser contado como miembro de la escuela sabática. 
Y si hay sobre el libro de registro de esta, nom-
bres de personas que son ausentes la mitad del 
tiempo, es mejor borrarlos porque no hace ningún 
bien retenorlos, y sirven solamente para bajar la 
media frecuentación de la escuela. 

En este campo la media frecuentación, como in-
formada, es muy baja. La secretaria general en 
América del Norte pregunta que lo ocasionara. 
Y he pensado que talver. es el retener de nombres 
que deben ser borrados de las listas de miembros. 

Eu otra ocasión diremos una palabra sobre la 
manera de interesar los niños pequeños en la lección 
de la escuela sabática. S. Towu, Secretaria 

¿Quieoes son i É É r o s ? 
Los que escudriñan con interés los sumarios tri-

mestrales de las escuelas sabáticas, se extrañan 
' mucho de que no aparecen más de 400 y pico 
-miembros de ellas mientras hay como 700 miem ־
 .bros en las iglesias de la Conferencia del Plata ־

Debía de ser el contrario el caso, siendo que los her-
manos Fulanos con sus siete hijos asisten á la 
escuela sabática mientras los padres solamente 
pertenecen á la iglesia. 

Pero de las correspondencias tenidas con las 
escuelas sobre el punto, parece que en algunas do 
ellas los mayores solamente reciben la atención 
merecida, dejando á los niños á un lado en todo 
sentido. Esto es un error muy gravo, porque la 
escuela sabática fué instituida á propósito para 
los hijos de la hermandad, y si fuese necesario de-
jar sin atención á una parte de la escuela, más jus-
to sería dej:!r á los adultos que pueden gozar de 
los privilegios de la iglesia, y que tantas otras 
ayudas tienen en la carrera cristiaua. 

En ios días primitivos del mensaje, cuando los 
hermanos Whi te viajaron con carruaje de lugar 
en lugar, el hermano Whi te se sintió muy perple-
jo sobre el asunto de la juventud entre nosotros— 
de cómo iban á recibir el conocimiento necesario 
para afirmarles en la verdad. Y un día cuando 
paraban para dejar comer al caballo, dicho hermano 
se puso á escribir sobre el canasto de comestibles 
las primeras lecciones para las escuelas sabáticas. 

¿Qué pensaría el buen hermano ahora si fuese 
resucitado, al ver los hermanos juntados en el día 
del Sábado para estudiar su lección, dejando á las 
criaturas á sus lados sin otra atención que la ne-
cesaria para tenerles calladas? Y ¿qué pensaría 
el Salvador, que tanto amó á los niños, y que man-
dó á Pedro: apacienta mis corderos? 

Si hay un maestro ó una maestra en la escuela 
máa apto que otro, el tal debe ser elegido para los 
niños. Las canciones, algunas á lo menos, deben 
ser elegidas con referencia á los niños. El infor-
me del secretario tampoco tiene que ocuparso 
siempre con el repaso de la lección de los adultos, 
sino que el repaso de los niños debe tener la aten-
ción del secretario de vez en cuando. 

Algunos dicen: "Pero en nuestra escuela no 
hay más que dos ó tres niños que asisten. No va-
le la pena hacer escuela de niños para ellos." 

Ahora ¿e• cierto que no vale la pena? Dejemes 
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Secretaria. 



rios coii música y sin música, de manera que aho-
ra podemos atender á los pedidos por estos libro·. 
Rogamos que renueven sus pedidos los que hayan 
pedido ya en estos últimos meses y no hayan re-
cibido. 

La Salud 

lsrota,s Editoriales 
J u e v e s el 31 de mayo el hermano Spiccr par-

tió de Rio de Janei ro para Europa y N. América. 
Que el mismo espíritu de amor y buen ánimo nos 
posesione á nosotros como él demuestra 6ם su car-
t a de despedida. 

Acabamos de recibir una carta do Guadalajara, 
Méjico, que dice: 

"Hemos suspendido otra vez la publicación de 
La Salud. Sentimos esto, poro parece necesario 
bajo las circunstancias actuales." 

Cris to Nuestro Sa lvador 
Los lectores de L A REVISTA habrán visto ya q u e 

en mayo los hermanos de Valparaíso esperaban 
una cantidad de este libro. En estos dias debo 
llegar también á B. Aires una remesa de este li-
bro, y Patriarcas y Profetas. Desde ya pueden 
mandarse los podidos. 

L a s correspondencias p a r a Chile 
En los últimos días de mayo tuvimos noticia 

del correo que el servicio de correos entre B. Ai-
res y Chile queda suspendido vía los Andes, á lo 
menos para periódicos y otros impresos. Senti-
mos por la demora que esto ocasionará en la llega-
da de L A R E V I S T A á los lectores de la Costa Occi-
dental pero—paciencia por algunos meses. 

No han llegado á tiempo las noticias é informes 
de Chile. 
..·*««**a*»—י«י־ .**^*^»»·!.-***V«**•»««·»*»׳»*׳»·»·.-«!״•«.•**» 
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El 2 de junio escribió el hermano J . W . West -
phal que esperaba llegar en B. Aires el 25 del 
mismo mes. 

El hermnno Ignacio Kalbermatten escribe que 
en Asunción, Paraguay, se ha organizado una es-
cuela sabática con ocho miembros. Dice que tie-
ne buena esperanza de que algunos van á acep-
ta r la verdad en aquella ciudad. 

G r a t a respues ta 
Valparaíso, Mayo 1 de 1906. 

Muy querido hermano y compañero en la 
obra del Señor: 

Espero recibirá con agrado la presente porque 
contiene la noticia á que Vd. invita á los ancia-
nos de la iglesia, á hacer suscribir á la RRVISTA y 
escribirle cuando todos los miembros (ó familias) 
d e la igleda 10 estén. 
• El bibliotecario que tenemos me ha avisado es-
ta mañana de que todos, y aun más 10 estam09: 
y deseamoj que la RSVISTA haga el trabajo que de-
be, conforme á las necesidades que tienen todas 
las iglesias. 

Aunque somos pocos, estamos animadas á sos-
tener la obra y palabra del Señor. Quiera E l 
darnos fuorza para sostener y levantar su están-
darte. Isaías 62. 

Asi, pues, cumpliendo con esta voluntad que Vd. 
pide, me es grato suscribirme en su relación y 
amistad como hermano y servidor. 

E N K I Q C E BALADA. 

H í ñ a n o s 
A los honnanos de los países del Plata diremos 

t¿ue acabamos de recibir una remesa de himna-


